SEGUIDORES DE JESÚS

14 de febrero

Santos CIRILO y METODIO 
Patronos de Europa
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DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA

Los dos hermanos Miguel y Constantino, que como monjes tomaron el nombre de METODIO y CIRILO respectivamente, realizaron su obra misionera en el siglo IX en Europa central, y con toda razón se les llama los “apóstoles de los eslavos”. Tienen el mérito de haberse adaptado a los pueblos que iban a evangelizar y usaron métodos misioneros que, aunque tenían toda la aprobación del Papa, suscitaron oposición entre griegos y latinos.

Tienen también el mérito de haber creado un nuevo alfabeto que se llama “cirílico”, precisamente por San Cirilo, ofreciendo al mundo eslavo, con la traducción de la Biblia, del Misal y del Ritual litúrgico, unidad lingüística y cultural. Este gran regalo que los hermanos Cirilo y Metodio hicieron a los pueblos eslavos fue recompensado con el amor y la devoción populares. Pero durante su vida, no todo fue fácil para los dos misioneros, sino que tuvieron que luchar mucho contra los que siempre se oponen a los grandes innovadores.

Los dos hermanos nacieron en Tesalónica. Eran hijos de un empleado imperial y conocían el eslavo que se hablaba en Macedonia. Constantino (Cirilo), el más joven, nació hacia el año 827, completó sus estudios en Constantinopla bajo Focio, y después de su ordenación sacerdotal se dedicó a la enseñanza. Miguel (Metodio) nació el año 815 y siguió la carrera política, pero cuando lo nombraron gobernador de una provincia bizantina de lengua eslava, renunció al deseado puesto y se hizo monje con el nombre de Metodio.
En el año 860 el emperador encargó a los dos hermanos la evangelización de los Kazarios, y tres años después llegaron a Moravia por invitación del príncipe Ratislao. Fue aquí en donde elaboraron el alfabeto “cirílico” y en donde tradujeron la Biblia y el Misal en lengua eslava.
Cirilo y Metodio fueron acusados de cisma y herejía, y por eso tuvieron que viajar a Roma, en donde los recibió con gusto el Papa Adriano II, que les permitió celebrar los santos misterios en lengua eslava, estando, incluso, él presente con una comunidad cristiana muy numerosa.
San Cirilo murió en Roma el 14 de febrero del 869 y fue enterrado en la basílica de San Clemente, el mártir cuyas reliquias él mismo había llevado a Roma. Metodio, ordenado sacerdote por el Papa y nombrado obispo de Panonia, regresó entre sus eslavos. Murió el 6 de abril del año 885 en la ciudad de Velahrad (Checoslovaquia), y en su funeral se usó el eslavo junta con el griego y el latín.
Estas dos figuras, gigantes de la evangelización, fueron nombrados co-patronos de Europa por el papa Juan Pablo II, que así ofreció a los fieles del mundo el ejemplo de dos predicadores infatigables del mensaje evangélico.
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Lucas 10, 1-9

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía:

- «La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies.

¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino.

Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros.

Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el Reino de Dios”».

HOY, NUESTRA HORA
A lo largo de la historia, SIEMPRE y en las diversas culturas y pueblos, han surgido hombres y mujeres, con profundas inquietudes de todo tipo, y que han dado lo mejor de sí mismos a fin de aportar algo que mejorara las situaciones de vida de cuantos se encontraran con ellos y ellas. Es un dato evidente éste que constatamos, y lo hacemos con el gozo de saber que pertenecemos a esa Humanidad y que, recordar a estos hombres y mujeres, nos ayuda, también a nosotros, a aspirar a LO MEJOR.
Hoy, al recordar a dos GRANDES MISIONEROS, Cirilo y Metodio, se nos proponen tantas cosas… Ellos, por caminos diversos, han escuchado las palabras del Maestro de Nazaret (“La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies”) y se han puesto EN CAMINO; sin condiciones, plenamente disponibles y han afrontado los desafíos que esa LLAMADA suponía para sus vidas.
Así entendieron su Misión -compartiéndola con el mismo Maestro-, y dedicaron sus capacidades y sus dones al servicio de un pueblo que no tenía posibilidades de ESCUCHAR y ENTENDER la Buena Nueva del mensaje de Jesús, dada la dificultad de pertenecer a una cultura complemente diferente de la suya.
Estos dos hermanos, unidos por la consanguinidad, se unieron también en la tarea de hacer accesible el Evangelio y su mensaje de vida a las culturas nativas a los que fueron enviados. De ahí que son denominados los “Apóstoles de los eslavos”, pues su aportación y su esfuerzo de inculturación fue generoso y empeñado. La fuerza del Evangelio les empujaba a anunciar la Buena Noticia de Jesús de Nazaret y qué mejor que hacerlo en el idioma y las expresiones culturales de los pueblos a los que se dirigían. Así lo hicieron y, por eso mismo, son admirados y venerados.
¡Todo un ejemplo a seguir, también HOY, para nosotros, en otro contexto cultural y en otra realidad tan diferente como necesitada de esa Buena Nueva, aportado por Jesús de Nazaret! Porque también es verdad que nuestra humanidad “habla” otro idioma diferente, de forma que nuestro anuncio del Evangelio no es  reconocido ni aceptado por esta cultura…

Cirilo y Metodio, además de “hablarnos” de la fuerza del Evangelio, nos plantean la necesidad de ADECUAR nuestro mensaje a la realidad a la que nos dirigimos. Por maravilloso que sea lo que ofrecemos, si nuestro mundo y cultura no lo entiende… ¡poco fruto sacaremos! Es éste todo un DESAFÍO para la Iglesia, para las Comunidades Cristianas y para cada uno de nosotros, que nos empeñamos por EVANGELIZAR en nuestros días.
Estos dos auténticos evangelizadores, Cirilo y Metodio, nos animan y proponen a ser audaces en la labor (como lo fueron ellos), a pesar de ser acusados de… lo que sea (como fueron ellos). Y, hoy, tenemos instrumentos concretos para llevar a cabo esta labor. Lo que ocurre es que nos exige “salir” de nuestros esquemas “de siempre”, y lanzarnos, sin miedo, apostando por las nuevas formas posibles de ANUNCIO, hasta ser esa presencia, viva y tangible, de la buena nueva del Evangelio de Jesús.
Perder la comodidad y apostar por NUEVAS FORMAS… ¡he ahí la INVITACIÓN! O… ¿será que el Evangelio no tiene fuerza en nuestro interior y en nuestra vida de seguidores de Jesús? Si así fuera… el problema sería otro muy diferente y, muy probablemente, mucho más dramático.

Hermosa y sugerente la celebración de la fiesta de estos dos hermanos, Cirilo y Metodio, con un mensaje de alcance, también para nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI. ¿Asumiremos su propuesta?
ORACIÓN

Dios y Padre, misericordioso y bueno,
que deseas que tu Buena Nueva llegue a todas las criaturas,

de forma que alcancemos la plenitud de la vida,

que Tú nos la ofreces en Jesús, tu Hijo amado.

Padre,

a quienes celebramos a estos dos grandes testigos,

CIRILO y METODIO,

que anunciaron tu Evangelio,

haciéndolo asequible a aquellas gentes a los que se dirigían;

concédenos que, también nosotros,

seamos anunciadores de tu Buena Nueva

para los hombres y mujeres de hoy,

adecuándolo a su lenguaje y cultura,

de modo que acojan, con inmenso gozo,
ese mensaje de vida y de salvación.

AQUÍ ME TIENES

Aquí me tienes, 
Padre, aprendiendo a vivir en tu casa 
y dejando que tu mensaje cale. 
¡Cuenta conmigo!

No soy mucho

ni valgo mucho

ni tengo mucho.

Soy un simple servidor tuyo.

Aquí me tienes, Padre.

Quiero aprender a vivir en tu casa.

Pero aumenta mi fe,

que es bien débil;

y mi amor a todos,

que sigue siendo torpe;
y mi esperanza niña,

con tantas promesas...,

cuida, corrige y eleva.

Aquí me tienes, Padre.

Quiero que tu mensaje me cale, 
que me ares y siembres en mí 
tu proyecto de hermandad, 

tu respeto a los pequeños, 
tu perdón al ser ofendido, 
tu servicio siempre gratuito... 
Aquí me tienes, Padre. 
Cuenta conmigo,

aunque haya silencios o estallidos, 
olvidos y guerras secretas.

Creo en la alegría de servir.

Creo en la grandeza de la pequeñez.

Creo en quien dignifica al otro con su hacer.

Creo en la fuerza de la fe,

porque es don de balde y sin cargo. 
Creo en Ti,

y creo un poco... en mí.

Aquí me tienes, Padre.

Aquí me tienes...

para servir tu mensaje y comida

en estos lares,

como me enseñes,

Padre.

CANTO
ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR

Señor, no soy nada

¿por qué me has llamado?

Has pasado por mi puerta y bien sabes

que soy pobre y soy débil

¿por qué te has fijado en mí?

ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR, CON TU MIRADA.

ME HAS HABLADO AL CORAZÓN Y ME HAS QUERIDO.

ES IMPOSIBLE CONOCERTE Y NO AMARTE.

ES IMPOSIBLE AMARTE Y NO SEGUIRTE.

ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR.

Señor, yo te sigo

y quiero darte lo que pides;

aunque hay veces que me cuesta

darlo todo, tú lo sabes, yo soy tuyo.

Camina, Señor, junto a mí.

Señor, hoy tu nombre

es más que una palabra,

es tu voz que hoy resuena

en mi interior

y me habla en el silencio

¿qué quieres que haga por Ti? 

(Grupo Kairoi – Disco: “JESÚS DE NAZARET” – Ed. Paulinas)
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